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LA GRAN ANTILLA 

Tras largo tiempo, he venido á fijar mi ; 
stención, en un a.sunto i upropio para mí, 
y del cual no debiera ocuparme, pero el de
ber así lo obliga. 

Tratase tan solo, de la situación tan cri
tica ¡lorcjue estamos atravesando, cX>n el 
importante asunto de la Gran AntiUa. 

España siempre ha probado á todas las 
naciones, que jamás tiene porqué mostrarse 
sumi.sa ante aquellos que le arrebatan lo 
que es suyo, cuanto menos en la época pre
sente y con la insurrección del bárbaro fili
bustero, que queriendo verla en las puertas 
del precipicio, se mofa de nuestra España, 
y no cesa de trabajar por su inmediata rui
na. Los hijos de nuestra Patria, (¡uc quie
ren ver coronados sus esfuerzos, se iirccipi-
tan á la lucha, .'̂ ólo cor̂  el .ifaii de dejar vic
toriosa nuestra bandera y que eternamente 
viva el nombre de la nación española. 

¡Pobre España! En cuántos peligros se 
están exponiendo tus defensores; pero no 
hay que temer; mientras viva un solo espa
ñol, siempre será España virtoiiosa en to
das sus empresas. 

Hoy, en la Gran Antil'a, se están libran
do combates sangrientos, en los que nues
tros-heroicos soldados hacen prodigios de 

valor, nada más que con el afán de deScn-
der la Patria. 

¿A que es debido el estado tan deplora
ble por que atraviesa España.' Hoy no sé á 
qué atribuirlo, pero lo cjuc es impropio y ca
si imperdonable, es cjue se estén dejando 
perder á esos seres queridcs de la Patria, 
que con loco afán, y con ilusiones vanas, se 
prestan gu.stosos delante del ercmigo, que 
en lucha síingricnta dan fin de su vida. 

La cuestión pendiente con la Gran An
tiUa, es la ünica que á viva voz se disputa 
en todos los centros, en los cafés y hasta 
en las más humildes casas. 

¡Cuántos padres lloran la pérdida de sus 
hijt)S, que mueren defendiendo su valor. 

¡Qué escenas más desgarradoras se pre
sentan á nuestra vista! 

Entre tanto que esto sucede, muchas fa* 
milias impotentes ante la desgracia, han per
dido á esos seres queridos, que eran su úni
co apoyo y consuelo. 

Pero el deber los ha obligado y nadie 
puede levantar la voz; solo contestemos CIÍ 
la esperanza, de volverlos á ver victoriosos 
y al lado desús familias. 

Este es el deber; pelear por la Patria. 
i-'Qué sería de ella si la dejásemos en ma

nos de esos traidores, en pocos días la lle
varían al precipicio, pero jamás sucederá 

I mientras ella cuente con el apoyo incontras-
¡ table de sus hijos que constantemente pe-


